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ges entre la tradición y la vanguardia, o de carácter misceláneo en los que también 
tiene cabida la creación al modo borgiano, no siempre afortunada'. 

Si repasamos los estudios sobre la.obra de Borges realizados en España por críticos 
españoles, lo primero que se advierte es que la mayor parte de ellos se ocupan de 
los relatos; a mucha distancia se encuentran los dedicados a la poesía, que en tantas 
ocasiones no son sino un «acuse de recibo»; hay un olvido casi total de la producción 
ensayística y brillan por su ausencia los dedicados a las obras en colaboración. Con 
este panorama parece confirmarse el temor de Borges de pasar a la historia de la 
literatura como escritor de cuentos y no como poeta, tal como fue su deseo. No po
dían faltar, tratándose de la figura de Borges, las entrevistas y lo que podríamos 
llamar «evocaciones». Algunas de las entrevistas que aparecieron en publicaciones pe
riódicas tuvieron lugar en Buenos Aires, con motivo de la estancia de algún crítico 
español en esta ciudad, como la de Ricardo Gullón que inaugura la serie; otras se 
celebraron durante los viajes de Borges a España, comenzando en 1963, cuya crónica 
hizo Rafael Lapesa. Su muerte en junio de 1986, lógicamente, dio lugar a varias reme
moraciones de su vida y su obra10. 

Muchos años después de su crítica sobre Fervor de Buenos Aires y Luna de enfrente, 
Guillermo de Torre se ocupó de la etapa vanguardista de Borges, a pesar de su poste
rior «abominación» del ultraísmo, actitud que reprueba. En este trabajo el crítico 
español, además de intentar reconstruir esa «prehistoria ultraísta», estudia las com
plejas relaciones del ultraísmo argentino y, por tanto, de Borges, con Leopoldo Lugo-
nes, señala sus deudas con el expresionismo alemán y da cuenta de dos libros que 
nunca vieron la luz, los Salmos rojos y Los naipes del tahúr". 
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Recientemente Benito Várela Jácome ha considerado algunas de las características 
de los dos primeros poemarios de Borges. La voluntad de corrección se manifiesta 
en la eliminación en las sucesivas ediciones de los poemas ultraístas y también de 
composiciones regulares que contienen metáforas demasiado tradicionales o expresio
nes poco eufónicas. Los lemas se organizan de acuerdo a unas formas gramaticales 
que piden un verso extenso. Luna de enfrente supondría una renovación de métrica, 
aunque hay ejemplos de metricismo. Este trabajo, de algún modo, complementa las 
apreciaciones de Díez-Canedo, pero mientras éste ponía el acento en lo «clásico» del 
verso borgiano, Várela Jácome insiste en la renovación. Miguel D'Ors pone de mani
fiesto la importancia y perduración en la poesía de Borges de la construcción del 
tipo «lento en la sombra», que, como ya señaló María Rosa Lida, tienen el modelo 
en Virgilio12. 

Antonio Carreño estudia el complejo problema de la identidad en la poesía de Bor
ges, aunque acude necesariamente a textos en prosa donde se plantea la misma cues
tión. Son de particular interés sus comentarios sobre el juego entre lo individual y 
el doble, el uso de algunas marcas gramaticales, y varios tópicos sobre la identidad, 
la inmortalidad y el autorreconocimiento. Concluye, con Borges, que «ser alguien es 
convertirse, paradójicamente, en nadie. Por lo mismo, la identidad personal se funde 
en la misma negación: en ese "otro" imaginado que, confirmándose en la obra escrita, 
se enajena del que se siente tan diferente», Luis Sainz de Medrano intenta hacer un 
recorrido por la poesía de Borges, desde Fervor de Buenos Aires hasta La cifra, po
niendo la poesía en relación con la prosa para señalar convergencias y divergencias, 
como la presencia de la emotividad en la poesía, siempre dentro de su carácter inte
lectual13. 

Teodosio Fernández se ocupa del retorno a la poesía en la madurez del escritor, 
en la que reivindica a Lugones, por tanto al modernismo, y con él la relación entre 
poesía y música de la que habla Borges; poesía intelectual, pero también intuitiva 
con la recuperación del poder mágico de la palabra, aunando la actuación de la inteli
gencia y la de la musa. Por otra parte, cabe señalar el carácter progresivamente auto
biográfico de la última poesía14. 
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Finalmente, mencionaremos otros estudios más puntuales, como el de Gustavo Co
rrea sobre el símbolo del agua, en el que considera el cambio que se produce entre 
los primeros poemarios y los publicados a partir de 1943, en los que está más estre
chamente relacionado con el paso del tiempo. Miguel Enguídanos defiende el criollis
mo de Borges presente en sus primeros libros y en esa vuelta a la poesía que supuso 
la publicación de El hacedor, frente a la crítica que lo acusa de cosmopolita. Más 
recientemente, Alcira B. Bonilla estudia el uso del haiku y algunos poemas de tema 
japonés en la poesía de Borges, sobre todo en La ri/ra15. 

Mucho más interés que la poesía han suscitado los relatos de Borges. Como en 
el caso de los estudios sobre la poesía, no es posible establecer unas líneas críticas 
claras. Dejando a un lado los trabajos meramente divulgativos o descriptivos, una 
parte de la crítica dedica sus esfuerzos a demostrar que las ficciones de Borges no 
son meros juegos verbales de elegante arquitectura, al considerar la imaginación una 
facultad creadora, sin la cual no es posible la existencia de la literatura, como sostie
ne Miguel Enguídanos en el artículo antes citado. La fantasía creadora está siempre 
guiada por la inteligencia que origina la perfección matemática de sus relatos, en 
la que nos muestra una imagen del mundo y de sí mismo, como sostiene Ventura 
Doreste16. Este tipo de interpretación suele basarse en las relaciones de Borges con 
la filosofía, ya que casi todos aluden, como es lógico, al idealismo y a la influencia 
de determinados filósofos racionalistas. Las obsesiones borgianas suelen tener un ca
rácter metafísico y sufren una operación de metaforización al convertirse en ficcio
nes. El problema más tratado es el de la unidad y la multiplicidad, estrechamente 
relacionado con el de la identidad personal, tema de muchos de sus relatos, poemas 
y ensayos. Frente a la opinión de la mayoría de la crítica española sobre la existencia 
de un «orden», o por lo menos su busca, en el universo borgiano, otros autores, como 
Luis Larios, lo niegan categóricamente17, 
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